
Sacerdocio Fecundo 
Trazos del auténtico sacerdote de Cristo  

 
• Hombre de oración 
• Servicio pastoral a las almas 
• Entrega total a su ministerio sacerdotal 

 

 

Hombre de oración 

• La vivencia de su relación con Dios era primordial 

en su vida, y se reflejaba en su gran confianza y 

abandono. Todos sus asuntos los dejaban en el 

Corazón de Jesús. Algunas Hermanas de su tiempo 

aseguran que pasaba durante la noche muchas horas 

frente al Sagrario. 

• "En tu Corazón Santísimo, descargo todos mis temores y 

pesares, deposito ahí todos mis anhelos, mis esperanzas y 

todo mi amor. Quedo tranquilo, sé bien que todo mi ser 

está en tus manos". 

• "Oración y más oración. Allí está mi fortaleza para 

alcanzar la gracia de no querer nunca cosa alguna, que no 

sea la voluntad de Dios". 

• "Por experiencia sé que sólo una intensa oración logra equilibrar mi carácter 

vehemente, mis gustos, mis repugnancias, mis inclinaciones y todo yo. Es la oración la 

que me hace no tener otra brújula que la santísima y siempre adorable voluntad de mi 

único Dueño y Señor. Humildemente te pido perdón por todas las omisiones que sólo 

Tú conoces". 

• "Me llamó el Señor para cooperar con mi sacerdocio a la obra maravillosa de la 

Redención, a mí tan miserable… Necesito oración, más celo apostólico y grande 

humildad". 

 

 

Servicio pastoral a las almas 

• Siempre manifestó un gran interés por el bien de los demás. Siendo un joven 

apenas, fundó una asociación juvenil llamada "El Ángel de la Pureza". Cuando 

era seminarista acudía a barrios pobres a dar catecismo. En cuanto fue ordenado 

sacerdote se dedicó con empeño a ejercer su ministerio con gran unción y entrega. 

Fundó nuevos centros de Catecismo, ayudó a organizar en el mes de mayo, 

peregrinaciones, rosarios, cantos, ofrecimientos de flores, con gran cariño a la 

Madre Santísima de la Luz; intensificó, la predicación y la atención espiritual para 

provecho del pueblo. En sus capellanías logró un gran florecimiento de fe y fervor 
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y gran cantidad de personas acudían a los lugares donde predicaba. Logró la 

conversión de judíos y masones. 

• "Personas de todo sexo y condición acudían a él para oír sus consejos y consultarle en 

los casos difíciles, atraídos por su vasta ilustración, su grande prudencia y nunca 

desmentida virtud". 

• "Hace muchos años que Cristo, mi Rey eterno, me llamó. Yo me di de alta en sus filas y 

bajo su bandera. Me llamó para que con El conquiste las almas, y cuántas ha puesto en 

mi camino… Lo que algunos llaman mis conquistas, son tuyas, Señor. Sólo Tú tienes el 

poder de llegar hasta el corazón de los hombres. Por tanto, mucha más oración, que 

me haga vivir a mí mismo dentro de tu Sagrado Corazón. Yo sé que mientras más vivo 

en Ti, más confiadamente llegan mis hermanos a mí con todas sus miserias hasta 

encontrarte misericordioso". 

 

 
Entrega total a su ministerio sacerdotal 

• Supo unir perfectamente su ministerio sacerdotal con la promoción social de los 

pobres. Celebraba con gran unción la Eucaristía, quienes asistían a ellas 

comentaban verlo como transportado, como un ser que no era de este mundo. 

• "Yo sacerdote, consagrado y constituido mediador entre Dios y los hombres, con 

gracias y poderes inauditos para hacerme Ministro y ejecutor de la voluntad de Dios 

que quiere que todos los hombres se salven... No permitas que mis infidelidades me 

separen de Ti..."  

• "Somos también santificadores, pues por nuestro ministerio vienen al mundo las 

gracias y por mas malos y miserables que seamos, cuando rezamos nuestro Oficio, 

bendecimos, predicamos, etcetera, abrimos en favor de los fieles los cráteres de las 

gracias del cielo". 

• "El ministerio sacerdotal y las funciones que desempeño, son santas; luego para llenar 

mi deber, necesito ser santo". 

• "Sé que soy otro Cristo y por esto llevo la bendición, la salvación y la presencia divina, 

aunque yo no lo sienta y sea para mí mismo un misterio tremendo que jamás podré 

comprender". 

• El Sacerdocio es un don y un misterio. El sacerdote es un hombre elegido entre sus 

hermanos con predilección especial para: 

• Renovar el sacrificio de Cristo 

• Fomentar la caridad 

• Preparar el banquete pascual 

• Alimentar con la palabra 

• Fortificar con los sacramentos 

 

Todo eso lo vivió constantemente el Padre Yermo. 



Características de su sacerdocio  

• Conciencia de su ser sacerdotal 
• Configuración con Cristo siervo misericordioso 
• Corazón misionero 

 

 

Conciencia de su ser sacerdotal 

• "Debo hacer de mi sacerdocio y de mi vida una sola cosa, 

que el sacramento del Orden penetre en toda mi vida 

personal y me santifique Necesito ser siempre fiel a Cristo, el 

Amigo de mi vida, pero con una fidelidad indomable". 

• "El Sacerdote no es del mundo, ni debe pertenecerle 

haciéndose mundano. Debe ser un ejemplo luminoso para el 

mundo. Al examinarme, veo que por la gracia de Dios y aun 

por carácter y por las circunstancias todas de mi vida, estoy 

desprendido del mundo, de las personas y de las cosas. Pero 

cuánto lucho por desprenderme de mí mismo…. Pido a mi 

buen Dios con San Agustín: - Arráncame de mí mismo y 

entrégame a Ti, Dios mí". 

• "Jesús mío, con la redundancia de tu -Desiderium desideravit – patentizas cuán grande es 

el deseo de tu amante Corazón, al darnos la más asombrosa prueba de tu amor, en la 

Institución de a Sagrada Eucaristía. Y seguidamente el remedio y sostén de nuestra pobre 

vida, al instituir el sacerdocio con sus insospechables poderes, para continuar la redención 

del mundo. El pensamiento de mi sacerdocio me enajena. Gracias, gracias Señor."  

• "Comprendo bien que los Sacerdotes necesitamos gracias especialísimas para convertirnos 

de veras a una vida santa, según nuestra vocación. En cada misa rogaré al Sagrado 

Corazón de Jesús por todos los sacerdotes, sus amigos y mis hermanos."  

 

Configuración con Cristo siervo misericordioso 

• "Tú me has hecho Sacerdote por tu gran misericordia y yo debo ser otro Cristo."  

• "Él ha hecho que mi vida sea oración y sacrificio, algunas veces con grande esfuerzo, 

otras con facilidad y no pocas con gran sabor espiritual."  

• "Madre mía, ayúdame, soy tu hijo débil, pero quiero ser eternamente el amigo fiel de mi 

Señor Jesús, el único amor de mi alma. Non coronatur nisi legitime certaverit. (No es 

coronado sino el que lucha legítimamente)."  

• "Yo soy nada más lo que soy y eso sólo lo sabe mi Padre Celestial. -Único testigo de mi 

vida íntima-. Quiero sufrir por El, con El y en El, sin honor y sin gloria. Nada soy, nada 

valgo. -Es el amor suyo que me arrebata y fortalece. Mihi vivere Christus est, et mori 

lucrum. (Mi vida es Cristo y morir una ganancia)."  
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Corazón misionero 

• "Si Jesucristo se ha hecho Salvador de los hombres, por medio de los hombres, todos con 

El debemos ser misioneros". 

• "Yo, Sacerdote, estoy mucho más obligado a un amor perfecto en el servicio de Dios y de 

las almas, especialmente entre los pobres más desamparados. Nada valdrán sentimientos o 

palabras, sin las obras". 

• "Señor, si este ardiente deseo de misión entre infieles, me lo inspiras Tú, fecúndalo y 

señálame el camino. Mi deseo es vehementísimo y si este pensamiento que no me deja, 

viene de Dios, creo firmemente que El me ayudará a realizarlo, por más que me parezca 

pretender algo que no merezco o que está sobre mis fuerzas". 

• "En todo debo moverme y dejarme llevar de tu Santo Espíritu, y no de mi deseo. Pero no sé 

qué confianza siento, espero y sé que se realizará la misión en la Tarahumara, aunque por 

ahora no tengo en qué fundarme humanamente…" 

• "Quien ha de inflamar a otros, necesita tener el alma hecha un volcán de amor divino."  

 

 

La alta y profunda vivencia de su sacerdocio no fue fácil; se asemejó a 
Cristo en su sacerdocio doloroso que se hace pleno sobre la cruz y triunfa 
en el gozo de la resurrección. Conocer al Padre Yermo, es adentrarse en el 
misterio sacerdotal vivido por un hombre fiel en descubrir en todas las 
circunstancias de su vida, el querer de Dios. Se dejó invadir por el Espíritu y 
así su sacerdocio fue fecundo en cada una de las facetas de su vida. 

"Quiero imitar a Cristo mi buen Jesús, que 
vino a enseñarnos con su palabra y con su 

ejemplo, el amor de preferencia para con los 
pobres y desvalidos que el mundo 

desprecia." 


